
Los que mueren

D o n S e b a s t i á n J . C a r Ií <. r

SEvII LA
~

EL CARDENAL ILUÃDAIN CON EL R. P. ENRIQUE HERREIIA, DESPLES DE I,A NOTABLE CONFERENCIA

DADA EN I.A ASOCIACION DE PADRES DE FAMILIA¡ SOBRE EL TEMA : «PROBLEMAS ACTUALES DE SPOUNDA

sEWANZA, (Fot, sdnc>>ez de> pando),

«Después de haber vivido buena parte de un siglo
en la libertad estrema de no servir en todo. sino a

Dios» (ha escrito lapidariamente su hijo, el ilustre

poeta D. José Carner}, durmióse en esta ciuclad, el

día I5 de los corrientes, «conñado en <.1 maña-

na», nuestro querido amigo y ex. director de esta

ilustración católica D. Sebastián J. Carner y Tort,

quien, «tras de largas pruebas, conoció el sereno

ocaso de la vejez válida».

Sebastián J. Carner había naciclo en Capellades
(Barcelona} el 6 de enero de I85o : contaba, por tan-

to, al morir, ochenta y cinco años. Desde muy an

tiguo se había sentido inclinado a la Apologética.
«Era muv niño—escribía en marzo de I<)zr, al dejar
la dirección de I.A H<>RMIDA DB ORo por llamarle

l>as circunstancias fuera de España—cuando escucha-

ba embelesado relatos bíblicos que, como cartas de

abolengo, referían mis antepasados recalcando las

enseñanzas aplicables a las circunstancias.

»Be adulto mozo atravesé el agitado período de

inádelidades
'

y deserciones que
—hasta en bloque—

pudimos observar a raíz de la Revolución del afín

>868, debidas en su mayor parte a ignorancia de la

que vertigir osamente se aprovechaba la impiedad

para' combatir nuestras .creencias. Entonces surgie-
ron aquellos bravos jovenes que cora>>t PoPuío las

defendían en la mismísiuía Rambla de Barcelo>ía y

cn pleno ambiente revolucionario.

»Ante un espectáculo de tanto relieve—continíía—,

me incorporé espiritualmente a aquel puñ>ado de va-

lientes, persuadido de que la fe divina es eminente-

ínente racional ; de que >la Eey de Bios puede defen-

derse en todos los órdenes y <lesde todas las esferas,
v de que el cristiano que pííeda y se 'halle en condi-

ciones y circunstancias que lo demanden, debe de-

fenderla para gloria de Dios y honra de la profesión.
Su inñnita Bondad me dotó de una gran fe y a ella

hay que atribuir la obra de mi vocación sin mérito

personal alguno, porque la fe es don gratuito.»
Semejanzas de vocación hicieron que conociera a

Carner cuando dirigía la revista El Se>ttido Cntálico

c>t í<ts Cieíícius Médicns. Xi él ni yo presumíamos
entonces que tuviéramos que encontrarnos en I887
en la Redacción de Fl, Correo Catalán, él como redac-

tor en jefe, y yo como redactor eíí ciernes. En torno

suyo se agrupaban además D. Francisco Muns, don

Eduardo Raventós, D. Sebastián Trullol y Plana,
clon Juan Bta. Falcó, D. Manuel García Barzanalla-

na, D. Francisco Rierola y D. Magín Martí Barjau,

cuerpo de redactores que confrateínizábamos tarito

que 1<> mismo escribíamos una gacetilla que un ar-

tícul<> y que metíamos baza en la batallona sección
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